
Esta HOJA PARROQUIAL  

se realiza 

gracias a ... 

 

CALENDARIO DE ADVIENTO  
Tercera Semana 

15 dic SOLIDARIDAD ¿Qué voy a com-
partir con los pobres? 

16 dic  ESPERANZA En la noche oscura,  
Él está con nosotros . 

17 dic ALEGRÍA Reír con el que ríe. 

18 dic PENITENCIA Para recibirle, hacer 
una buena Confesión. 

19 dic PERDÓN Personas concretas para 
reconciliarte. 

20 dic ENFERMOS: Dales compañía y 
comparte su dolor. 

21 dic ALEGRÍA Qué no nos la quite na-
die. Él está cerca. 

Campaña de Navidad. Colecta 
Cada uno dé como le dicte su corazón: 

no a disgusto ni a la fuerza, pues Dios 
ama al que da con alegría.”    (2 Cor 9,7) 

 

“Esforcémonos en concretar la caridad 
y, al mismo tiempo, en iluminar con 
inteligencia la práctica de las obras de 
misericordia.”  (Papa Francisco) 

Penitencia Comunitaria 20 h 

“La celebración de la misericordia tie-
ne lugar de modo especial en el Sacra-
mento de la Reconciliación. Es el mo-

mento en el que sentimos el abrazo 
del Padre que sale a nuestro encuen-
tro para restituirnos la gracia de ser 
sus hijos.” (Papa Francisco) 

Sembradores de Estrellas 10:30 h 
Festival Prenavideño 18:00 h 
“Hay mucha necesidad de reconocer la 
alegría que se revela en el corazón que 

ha sido tocado por la misericordia. 
Hagamos nuestras las palabras del 
Apóstol: «Estad siempre alegres en el 

Señor».”   (Papa Francisco)             

 

Trae una Flor de  

Pascua para adornar 

la Iglesia en Navidad.  

EL ADVIENTO DE LA 

ECOLOGÍA INTEGRAL  
 

“El fin de la marcha del 

universo está en la pleni-

tud de Dios, que ya ha sido 

alcanzada por Cristo resu-

citado, eje de la madura-

ción universal” (Papa Fran-

cisco, Laudato sì 83). El Ad-

viento en la perspectiva de 

la Encíclica papal nos invita 

a preparar el corazón, a 

reparar las relaciones 

humanas rotas, a crear 

espacios de convivencia 

entre nosotros y el medio 

ambiente, entre nosotros 

mismos y entre nosotros y 

Dios. Esto es, finalmente, 

el proceso de conversión a 

Dios en perspectiva de una 

ecología integral. Cada 

criatura tiene una función 

y ninguna es superflua. 

Todo el universo es un len-

guaje del amor de Dios, de 

su desmesurado cariño 

hacia nosotros. El suelo, el 

agua, las montañas, todo 

es caricia de Dios.  
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EL DOMINGO DE LA ALEGRÍA 

“La liturgia de este tercer do-

mingo de Adviento nos ayuda a 

descubrir nuevamente una di-

mensión particular de la conver-

sión: la alegría. Quien se con-

vierte y se acerca al Señor ex-

perimenta la alegría.  

Nuestra alegría deriva de la 

certeza que «el Señor está 

cerca». Está cerca con su ter-

nura, su misericordia, su perdón 

y su amor. Que la Virgen María 

nos ayude a fortalecer nuestra 

fe, para que sepamos acoger al 

Dios de la alegría, al Dios de la 

misericordia, que siempre quie-

r e  h a b i t a r  e n t r e  s u s 

hijos.”  (Papa Francisco) 

“En perfecta sintonía con el designio de 

Dios sobre ella, María se convierte en la 

más bella, en la más santa, pero sin 

la más mínima sombra de complacencia. 

Es humilde. Ella es una obra maestra, 

pero sigue siendo humilde, pequeña, 

pobre. En ella se refleja la belleza de 

Dios que es todo amor, gracia, un don 

de sí mismo. El sí de María a Dios asu-

me desde el principio la actitud de servi-

cio, de atención a las necesidades de los 

demás. Así lo atestigua concretamente 

el hecho de la visita a Isabel, que siguió 

inmediatamente a la Anunciación. La 

disponibilidad a Dios se encuentra en la 

voluntad de asumir las necesidades del 

prójimo.”  (Papa Francisco)   

María Encinta Virgen 

de la Esperanza 



DOMINGO III DE ADVIENTO 
 

Isaías 35,1-6.10: Dios vendrá y nos 
salvará. 
 

Salmo 145: Ven, Señor, ven a sal-
varnos. 
 

Santiago 5,7-10: Manteneos firmes, 
el Señor está cerca. 
 

Mateo: 11,2-11: ¿Eres tú el que ha 
de venir? 
 

EVANGELIO 
 

En aquel tiempo, Juan, que había oído en 

la cárcel las obras de Cristo, le mandó a 

preguntar por medio de dos de sus discí-

pulos: ¿Eres tú el que ha de venir o tene-

mos que esperar a otro? Jesús les res-

pondió: Id a anunciar a Juan lo que est-

áis viendo y oyendo: los ciegos ven y los 

inválidos andan; los leprosos quedan lim-

pios y los sordos oyen; los muertos resu-

citan, y a los pobres se les anuncia la 

Buena Noticia. ¡Y dichoso el que no se 

sienta defraudado por mí! Al irse ellos, 

Jesús se puso a hablar a la gente sobre 

Juan: ¿Qué salisteis a contemplar en el 

desierto, una caña sacudida por el vien-

to? ¿O qué fuisteis a ver, un hombre ves-

tido con lujo? Los que visten con lujo 

habitan en los palacios. Entonces, ¿a qué 

salisteis, a ver a un Profeta? Sí, os digo, 

y más que profeta; él es de quien está 

escrito: «Yo envío mi mensajero delante 

de ti para que prepare el camino ante ti». 

Os aseguro que no ha nacido de mujer 

uno más grande que Juan el Bautista, 

aunque el más pequeño en el Reino de 

los cielos es más grande que él. 
 

PRÓXIMO DOMINGO 
 

Isaías 7,10-14 /  Salmo 23 

 Romanos 1,1-7 / Mateo 1,18-24 

Profeta de soledades, 

labio hiciste de tus iras, 

para fustigar mentiras 

y para gritar verdades. 

Desde el vientre escogido, 

fuiste tú el pregonero, 

para anunciar al mundo 

la presencia del Verbo. 

El desierto encendido 

fue tu ardiente maestro, 

para allanar montañas 

y encender los senderos. 

Cuerpo de duro roble, 

alma azul de silencio; 

miel silvestre de rocas 

y un jubón de camello. 

No fuiste, Juan, la caña 

tronchada por el viento; 

sí la palabra ardiente 

tu palabra de acero. 

En tu figura hirsuta 

se esperanzó tu pueblo: 

para una raza nueva 

abriste cielos nuevos. 

Sacudiste el azote 

ante el poder soberbio; 

y, ante el Sol que nacía, 

se apagó tu lucero. 

Por fin, en un banquete 

y en el placer de un ebrio, 

el vino de tu sangre 

santificó el desierto. 

“Era justo en el momento de la os-

curidad. El Bautista esperaba con 

ansia al Mesías que en su predica-

ción había descrito muy intensamen-

te, como un juez que habría instau-

rado finalmente el reino de Dios y 

purificado a su pueblo, premiando a 

los buenos y castigando a los malos. 

Ahora que Jesús ha iniciado su mi-

sión pública con un estilo distinto; 

Juan sufre porque se encuentra su-

mergido en una doble oscuridad: en 

la oscuridad de la cárcel y de una 

celda, y en la oscuridad del corazón. 

No entiende este estilo de Jesús y 

quiere saber si verdaderamente es 

Él el Mesías, o si se debe esperar a 

otro.  

Jesús es el instrumento concreto de 

la misericordia del Padre, que sale al 

encuentro de todos llevando la con-

solación y la salvación, y de esta 

manera manifiesta el juicio de Dios. 

Los ciegos, los cojos, los leprosos, 

los sordos recuperan su dignidad y 

ya no son excluidos por su enferme-

dad, los muertos vuelven a vivir, 

mientras que a los pobres se les 

anuncia la Buena Nueva. Y esta se 

convierte en la síntesis del actuar de 

Jesús, que de este modo hace visible 

y tangible el actuar mismo de Dios.  

El mensaje que la Iglesia recibe de 

esta narración de la vida de Cristo 

es muy claro. Dios no ha mandado a 

su Hijo al mundo para castigar a los 

pecadores ni para acabar con los 

malvados. Sino que es a ellos a 

quienes se dirige la invitación a la 

conversión para que, viendo los sig-

nos de la bondad divina, puedan vol-

ver a encontrar el camino de regre-

so.”       

PAPA FRANCISCO: Las obras del Mesías 

Benedicto XVI 
La Esperanza 

“Quien tiene esperanza vive 

de otra manera; se le ha da-

do una vida nueva.”  

“Quien no conoce a Dios, 

aunque tenga múltiples espe-

ranzas, en el fondo está sin 

esperanza, sin la gran espe-

ranza que sostiene toda la 

vida.”  

“La esperanza verdadera y 

segura está fundada en la fe 

de Dios Amor, Padre miseri-

cordioso.” 

“Si falta Dios, falla la espe-

ranza. Todo pierde sentido.”  

“La esperanza cristiana vive 

también en el sufrimiento; 

más aún, que precisamente 

el sufrimiento educa y fortifi-

ca de modo especial nuestra 

esperanza.” 

“El objeto de nuestra espe-

ranza consiste en gozar en la 

presencia de Dios en la eter-

nidad.”  


